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PEESONAJES. 


CLAUDIO,  jefe  de  los  Decemviros. — (Baritono.) 
MAECOS,  confidente  de  Claudio. — {Bajo.) 

VIEGINIA,  liija  de {Soprano) 

VIRGINIO,  jefe  romano.— (5«/o) 
ICILIO,  tribuno.— (Tmor.) 
EMILIA,  aya  de  Virginia. — {Soprano,) 

Coro  de  esclavos  de  Màrcos,  amigos  de  Virginia,  pueblo,  con- 
jurados,  lictores,  soldados. 

El  asuntopasaen  Eoma  448  afios  antes  de  J,  C. 
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ACTO  PRIMEVO. 


Fachada  del  tempio  de  Vénus. 


PLEGARIA      DE     VIEaENES. 

Diosa,  que  te  revelas  a  los  hombres  en  el  es- 
plendor  de  la  belleza,  sonries  al  f uerte  y  refrenas 
el  impetu  del  valor  ;  por  ti  suspira  el  corazon  de 
las  vìrgenes  Eonianas.  Da  poi-  premio  a  su  home- 
naje  las  tiernas  delicias  del  amor. 

ESCENA  L 

Marcos,  seguido  de  esclavos,  se  adelanta  olservandD, 

Coro.  Ella  està  en  el  tempio  :  caeremos  sobre   ella  en 

el  major  silencio;  esclava  comò  nosotros  tendrà 
nuestra  mrsma  suerte  ;  el  pueblo  se  retira,  no  hai 
nada  que  nos  ha,ga  temer. 

Marc.  Indefensa  comò  està,  no  se  atreverà  a  resistir  a 

mis  órdenes;  ocùltense  todos:  debemos  sorpren- 
derla cuando  regrese  con  su  aya  al  hogar  pa- 
terno. 

{Mar co s  y  los  esclavos  se  retiran.) 

ESOEJSTA  IL 
Virginia  y  Emilia  salen  del  tempio, 

ViRG.  Madre,  ya  que   me  es  permitido  llamarte  asi, 

sera  mio  Icilio  ? 

Emi.  Asi  lo  espero. 

ViRG.  En  medio  de  la  ardiente  piegarla  que  alzaba  la 

rnultitud  à  la  Diosa,  estaba  presente  a  mi  memo- 
ria aquel  que  llena  de  amor  mi  corazon,  corno  lo 
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sabes,  bello  en   su   yalor,  bello   en  su  ira  y  en  sii   . 
arrojo   ardiente   con  que,  protegiendo  a  todos  los 
oprimidos,  fascina  de  admiracion  a  todo  el  pueblo 
Komano;  me  prometia  las  nupcias,  y  me  asegura^ 
bade!  oonsentimiento  paterno. 

Emi.  Hija,  se  cumpliràn  tus  votos. 

ViKG.  Oyerae,  sin  embargo  :  un  pensamiento  me  con- 

trista en  medio  de  tanta  alegria.  Mi  esposo  es 
fuerte  y  generoso,  mi  padre  de  alma  grande  y 
altiva,  y  casi  todos  esclavos  del  tirano:  còrno  po- 
dem OS  esperar  dias  felices  en  tanta  esclavitudl 
Quizà  nos  impiden  estas  nupcias  tan  deseadast 
Oh  madre  !  este  es  el  pensamiento  funesto  que 
me  asalta. 

CAVATINA — {E  una  voce  in  cor  segreta.) 
Hai  en  el  corazon  una  voz  secreta  que  nos  revela 
el  porvenir  ;  el  alba   que    aparece   mas  bella  trae 
consigo  un  dia  de   dolor,  y  aquella  voz  nos  anun- 
eia  la  pena  oculta. 

Emi.  Oh  !  no  temas,  tu   padre   consentirà  en  tu  en- 

lace. 

ViKGe  (  Con  vivos  trasportes  de  alegria)  Oh  madre,  re- 

piteme  esa  promesa  !  Tus  palabras  vuelven  al  al- 
ma la  esperanza  y  siento  que  se  aproxima  para 
mi  la  hora  de  un  amor  feliz.  Arrebatada  bacia 
un  nuevo  cielo  de  dulces  imàgenes,  veo  en  mi  es- 
poso y  en  mi  padre  la  patria  y  la  vida. 

Emi*  Vamos,  Virginia. 

ESOENA  III. 
Marcos,  esclavos  y  dicìias. 

Mar.  (^  Virgìnia)     Detente,  en  vano  piensashuir: 

{a  los  esclavos)  llevadla  a  mi  morada,   pues  corno 

vosotros  es  mi  esclaya. 
ViRG.  Insensato,  qué   pretendes?  tu   no   eres   duefio 

mio  :  libre  nacì,  y  antes  que  ser  tu  esclava,  libre 

sabre  morir. 
Emi.  Anda,  impostor. 

Mar.  Nada  me  amedrenta  la  vocingleria  de  mujeres. 

Esclavos,  obedeced.     {Los  esclavos  tratan  de  apo- 

derarse  de   Virginia.) 
ViRG.  (  Con  gran  desesperacion)    Apelaré  al  pueblo  y 

a  la  lei. 

{La  escena  se  llena  de  ciudadanos.) 
Pueblo.         Qué  gritos  son  esos  ?     {A  la  vista  del  pueMo, 

los  esclavos  dejan  ci  Virginia.) 
ViRG.  Ah  !  salvadnos.    Romanos,  aquì  teneis  la  hija 

de  Virginio. 


Pueblo,         Q-uion  te  lo  niega? 

Mar.  Quien  reclama  sus  derechos  de  legitinio  arno. 

ViRG.    ,         Miente;  està  vendido  a  un  infame. 

Pueblo.         Estàs   eatre   nosotrosu     Nada   valdràn  sus  ini- 
cuas  arterìas. 

Mar.  y  es- 

CLAVOS.  ì>[o  son  ultrajes  ni  sirven  de  iiada  los  insultos 
ante  la  faerza  de  razones  tan  poderosas.  Vuestra 
osadìa  no  nos  detiene,  pues  estamós  amparados 
por  la  lei:  ella,  volverà  sin  duda    a   ser    esclava. 

ViRG.  Emi. 

Y  PUEBLO.  Anda  :  por  freno  a  tns  amenazas,  aquì,  frente  k 
este  tempio,  y  sabe  por  una  mnjer,  que  los  Ro- 
manos  prefieren  la  libertad  a  la  vida. 
(Las  mtcjeres parten  por  un  lado,  seguidas  del 
pueblo.  Los  esclavos  y  Mdrcos,  Mimillados,  se 
retirmi  poì'  la  otra.) 

ESCENA  IV. 

Ilabitacion  de  Claudio.    < 

Claudio  solo. 

Esto  que  me  domina  es  amor.     Siento  un  ar- 
<ior  por  mis  venas  que  me  enciende  y  se  sobrepone 

a  mi  ambicion  de   mando Me  babrà  cam- 

biado  el  corazon  esa  triste  mujer?  Ah!  si  pu- 
diera  borrar  de  mi  alma  tan  perversa  pasion  !    en 

vano  lo  he   intentado una   f uerza  invisi- 

ble,  poderosa,  hace  que  ella  absorba  toda  mi  vo- 
luntad  y  pensamientos. 

ROMAìi[ZA — {s'accese) 

Cuando  la  veo,  solo  una  idea  enciende  mi  cora- 
zon, y  rendido  a  su  belleza,  olvido  leyes,  trono, 
poder.  Ah  !  cada  dia  se  acrecienta  este  afecto 
que  inutilmente  quiero  olvidar;  aunque  tenga 
que  vencer  difieultades  peligrosas,  siempre  me 
sera  grato  poseerla. 

ESCENA    V. 

Marcos   y    dicho. 

Ola.  Marcos,  qué  traes  ? 

Mar.  Malas  noticias  :   aceclié  la  doncella  en  el  tem- 

pio ;  la  hora  y  el  sitio  eran  propicios.  A  sus 
gritos  acudió  amenazante  el  pueblo  ;  no  me  atre- 
vi  a  contener  su  furor. 


Ola.  Oponerse  el  pueblo  a  mi  querer  !    Ya  lo  tengo 

conocido  ;  es  necesario  disimular.  Cita  a  Virgi- 
nia hoi  para  el  foro  y  envia  este  pliego  a  su  padre, 
que  està  en  el  campamento.  Como  juez  decidiré 
y  la  doncella  sera  mia. 

Qué  veo  ?    Icilio  aqui  ?     Màrcos,  prepara  mis 
lictores,  y  cuando  te  llame,  acude  con  ellos  a  mi 
presencia.    (Mdrcos  se  retira.) 
(aparte)     Claudio,  en  presencia  del  Tribuno,  arte 
y  prudencia  !) 

ESCENA  VI. 

Icilio  y  Claudio. 

lei.  Claudio,  las  santas  leyes  se    profanan  en  Roma. 

Cla*  Desgraciado  !  quien  tanto  osa,  tendra  el  castigo 

que  merece. 
lei.  Escucha.    Una  virgen  inocente  f  né   insultada 

comò  esclava  por  un  yil  acusador 

Cla.  {Con  frialdad)     Ante  la  lei,  vana  es  la  menti- 

rà :  si  eila  no  ha  nacido   esclava,  se   castigarà  el 

impostor. 
lei.  Creo  que  hai  por  medio   el  ruin   afecto  de  un 

villano. 
Cla.  Quién  ha  sugerido  en  tu  alma  tan  perfida  sos- 

pecha  ? 
lei.  Sospecha  !  oh  !  mal  se  oculta  bajo  su  manto  el 

traidor. 

Cla,  Si  sabes  quién  es,  revélamelo 

lei.  Para  castigarlo,  tengo  espada  y  corazon. 

DUETTO— (stì^jo^i  che  un  forte  amore,) 

Sabe  que  un  inmenso  amor  me  arrastra  hàcia 
ella;  que  esa  pasion  inflama  mi  corazon  tanto  co- 
rno el  amor  pàtrio.  Ella  es  la  esperanza  de  mi 
juventud,  la  luz  de  mi  existencia;  en  mi  postrer 
momento,  mis  ùltimas  palabras  seràn  Virginia  y 
libertad. 

Cla.  {Con  disimulo)      Icilio,  en  vano  fias    en  tu 

altivez  é  influencia  :  óyeme.  Antes  que  oponer 
razones  legales  solo  salen  de  tus  labios  palabras 
dictadas  por  una  ira  injusta,  loca.  Tus  conceptos 
revelan  el  òdio  de  un  Tribuno  sedicioso.  A  na- 
die  hagas  responsable  de  tu  temeridad. 

lei.  Demasiado  has  dicho  :  en  otro  sitio  me  oiràs 

hablar. 

Cla.    -  Qué  oigo! 

lei.  Conozco  el  inicùo  proyecto  :  en  el  foro  me  es- 

plicare. 
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Ola.  Lictores,  é.  mi.    (Se  presentali    los  Uctores  y 

Mar  COS.) 

Icr.  En  vano  pretendes  amedrentarme. 

Ola,  (Imperiosameìite)     Retinate.     Perdono  tu  atre- 

vido  lenguaje  porque  defìendes  tu  amada.  G-uàr- 
date  de  pronunciar  una  palabra  mas  que  sea 
ofensiva.  Véte,  audaz,  antes  que  caiga  sobre  ti 
mi  castigo  :  ese  arrojo  que  alimentas  en  tu  espi- 
ritu  causarà  tu  muerte.  Mal  ocultas  tu  furor  ba- 
jo  el  velo  de  una  santa  afeceion.  Espou  tus  sos- 
pechas  en  el  foro;  Claudio  nunca  temerà. 

ICL  Un  poder  mas  fuerte  que  el  tuyo  me  proteje 

contra  tus  esbirros.  El  que  tiene  su  conciencia 
exenta  de  crimenes  no  teme  ante  la  idea  de  morir. 
Mil  peclios  conservan  aun  la  ira  ejemplar  de 
Bruto,  y  seràn  terribles  :  de  la  tumba  del  caldo 
veràs  salir  la  venganza. 

(A  una  demostracìon  de  Claudio  los  Uctores  oUi- 
gaìi  a  Icilio  a  salir.) 

.       FIK  DEL  ACTO  PRIMERO, 


ACTO  SE&UNDO. 
ESCENA  I. 

Foro  Romano. 

CORO      DB     e  I  U  D  A  D  A  IT  0  S  . 

Parte  L  Sabeis  el  triste  suceso  que  aconteció  en  el 
tempio?  La  gente  murmura  y  pronuncia  un 
nombre  de  los  Diez. 

Par.  II.        Quéfué? 

Par.  I.  Un  tal  Màrcos,  reclama  la  bija  de  Virginio  co- 

mò esclava  suya,  para  entregarla  al  capricho  de 
quien  la  ha  comprado. 

Par.  II.         Y  veremos  con  indiferencia  tanta  iniquidad  ? 

Par.  I.  Consentiremos  ser  tratados  comò  un  rebaflo  de 

ovejas  ? 

ToDOS.  Con  la  fé  en  el  corazon  y  la  mano  sobre  la  espa- 

da, vigilemos  con  ojo  prudente  ;  la  indignacion 
de  los  valientes  contenida  en  peclios  ardorosos, 
caerà  sobre  el  perverso  cuando  sea  necesario. 
{El  coro  se  dispersa.) 


ESCENA  IL 
Emilia  y  Virgikia  constemadas,  despues  Icilio. 

VlRG.              Emilia,    oh    cielo  !    està  dilacion   es  funesta  : 
aquì   no  està.     Desgraciada  !  y  si   él  provocase  al 
,  tirano  ! 

Emi.  E1  te  ama,  hija  mia,  y  no  querrà  perderte 

Qué  miro? 61  es  ! 

ViRG.  Icilio!  qué  dicha! 

IciL.  Virginia  mia  ! 

ViRG.  Al  fin  mi  opreso  corazon  palpita  junto  a  ti.    Y 

mi  padre  ? 

IciL.  Tambien  lo  tendras  pronto   entre  tus  brazos. 

Vano  es  el  poder  del  inicuo  Decemviro  para  con- 
seguir sus  propósitos.     Yo  no  lo  temo. 

ViRG.  Y  antes  que  ser  esclava,  estoi  dispuesta  a  morir. 

IciL.  Qué  oigo  !  tanto  me  amas  ? 

ViRG.  Y  a  Virginia   lo  preguntas  ?     Tal  vez  me  crees 

ya  esclava  de  Claudio  ? 

DUETTO — (non  sai  che  tm  solo  palpito) 

Ignoras  que  desde  el  dia  que  amor  estrechó  nues- 
tros  corazones,  ellos  palpitan  juntos,  bajo  la  in- 
fiuencia  de  iguales  trasportes  ?  Ab  !  solo  por  ti 
me  es  grata  la  pura  luz  del  dia,  y  por  ti  solo  anhe- 
lo  ser  fiomana,  ser  libre. 

IciL.  Ven  a  mi  seno,  oh  vìrgen  ;  santa  virtud  me  ins- 

piras.  Tus  palabras  infunden  un  noble  valor  a 
mi  corazon.  Ah  !  tu  sonrisa  me  halaga  comò  co- 
sa celestial  :  todo  mi  ser  se  enciende  con  la  subli- 
me llama  del  amor  ! 

Emi.  (Asustada)      Huyamos Ai  de  mi  ! se 

acerca  Màrcos  ! 

IciL.  Que  venga  :  aqui  lo  espero  ;  mi  pecho  os  servirà 

de  escudo  :  en  el  brazo  de  un  libre,  la  espada  es  un 
rayo  destructor. 

ViRG.  Emi.    Desgraciadas  !  qué  va  a  ser  de  nosotras  ? 

IciL.  Fiad  en  mi  defensa. 

ESCENA  IIL 
Marcos,  seguido  de  gran  numero  de  esclavos,  y  dichos. 

Mar.  Icilio,  a  ti  reclamo  està  mujer  comò  mi  esclava, 

y  en   nombre  de    la  lei,   la  cito  al  tribunal  de 

Claudio. 
IciL.  Aqui  no  veo  mas  esclavos   que  tus  soldados  y  el 

jefe  :    no  manches  con   tu   nombre   a  todos  los 

Bomanos. 


Mar.  Tribuno,  iiuitilmeute   opoueB   tu   osadia  k  las 

leyes. 
IciL.  ]^o  son  leyes  la  perversidad  de  tu  amo:  (la  es- 

cena  se  va  llenando  de  2^ueòlo)    oidme.     Ved  a 
V     Màrcos,  el  protegido  de  Claudio.     Una  negra  trai- 

cion  se  està  tramando.     Se  intenta  arrebatar  a  un 

padre  su  liija,  micntras  él  combate  contra  los  ene- 

migos  de  la  patria. 
Pueblo.         {A  Mdrcos)    Cierto  !    Kespeta  los  hijos  de  un 

Romano. 
Mae.  Està  mujer  me  pertenece.    Repito   que  tengo 

dereclios  sobre  ella:  no  hai  que  oponeros. 

(Los  esclavos  tratan  de  apoderarse  de  Virginia.) 
I€IL.  Atras,    alma    vendida.      Padres,    temblad   por 

vuestros  hijos  si  triunfa  este  miserable. 
Pueblo.        Por  nuestros  hijos  !     Muerte  al  infame  que  nos 

los  insidia.     {Deseìivainan  las  espadas.) 
IciL.  Y  muerte  a  ti,  bribon.    {Desenvaioia  la  espada.) 

ESCENA  IV. 
Claudio,  seguido  de  Uctores  y  soldados,  y  dichos. 


Clau.. 
Viro.  Emi 

Pueblo. 
IciL. 
Clau. 
Pueblo. 


Deteneos  ! 
i  Cielo! 


Clau. 


IciL. 


Claudio  en  persona! 

Oh  necios,  yo  castigo  el  delito. 

(Aterrorizado)     Si  :  oigàmoslo. 

cuarteto — Guai  reo  pensier  vi  spinge.) 

Qué  perversa  idea  os  lanza  asi  contra  la  patria 
afligida  ?  Perezca  quien  derrama  la  sangre  fra- 
ternal.  Donde  imperan  las  leyes  nada  pueden  los 
raalvados,  pues  la  inflexible  justicia  castiga  sus 
culpas. 

Claudio,  para  los  Romanos  es  sagrado  el  código 
de  sus  derechos  :  criminalmente  ha  sido  infringi- 
do  por  un  esciavo  tuyo.  Pretender  seducir  a  los 
libres  es  una  empresa  vana,  y  no  tardarà  mucho 
en  que  Roma  vengue  tan  tremenda  ofensa. 
ViRG.  Emi.  (Ah  !  en  tan  fatai  instante,  qué  pensarà  el  tira- 
no ?  A  su  temible  voz,  el  pueblo  tiembla  y  en- 
mudece.  Acusador  y  juez  al  mismo  tiempo,  no 
hai  salvacion  para  nosotras.  Si  el  padre  no  llega, 
estamos  perdidas.) 

(A  su  imponente  aspecto  se  humilla  el  loco  or- 
gullo:  el  pueblo  romano,  nada  sospecha  contra 
Claudio.  El,  que  a  su  antojo  lanza  el  rayo  de  la, 
lei,  poseerà  la  esclava,  viva  6  muerta.) 


Mar. 
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PuEBLO.         (Cesen  lasamenazas  ;  lalei  decidirà.) 

Clau.  Icilio,  quién  te  impele  a  tanto  escàndalo  ? 

IciL.  Este.     {Senalando  a  Mdrcos.) 

Mar.  Seilor,  le  reclamaba  la  esclava  que  lie  perdido. 

IciL.  Miente!  esla  liija  de  Virginio. 

Clau.  Dónde  està  su  padre  ? 

ViKG.  Ha  abandonado  su  hogar  y  su  liija  por  servir  à 

la  patria.     No  encuentre  en  mi  una  esclava  quien 
OS  dà  libertad. 

Pueblo.  No  la  encuentre  liecha  esclava  quien  nos  dà 
libertad. 

Clau.  Calle,  el  pueblo  licencioso Màrcos,  la  lei  te 

hace  dueno  de  ella. 

IciL.  yPue.  {Iracundos.)  No,  jamas  :  que  venga  el  padre 
à  Roma  y  asista  al  fatai  juicio.     Asi  lo  exigimos. 

Clau.  Entretanto,  quién  sera  fiador  de  la  doncella  ? 

IciL.  Y  PuE.  Todos  nosotros  !  Ella  volverà  al  foro  al  lado 
de  su  padre. 

Clau.  Si,  Romanos  ;   suspéndase  por  poco  tiempo  la 

®temible  sentencia.    Esperemos  el  regreso  de  Vir- 
ginio, que  la  justicia  siempre  es  la  misma. 

IciL.  Y  PuE.  Al  jurado  que  boi  se  dispone  en  Roma,  concurri- 
remos  corno  descendientes  de  Bruto,  y  un  mar  de 
sangre  costarà  la  sentencia  si  triunfa  la  maldad. 

ViEG.  Emi.  (Ai  !  tremenda  pesa  sobre  nosotras  la  desgracia 
en  tan  terrible  prueba.  Sin  duda,  el  tirano  opon- 
drà  a  nuestra  defensa  la  fuerza  de  sus  esclavos.) 

Mar.  y  Esc.  Vana  es  la  confìanza  del  Tribuno  en  las  armas 
del  pueblo   temeroso.    Protegidos  por  la  sombra 
del  poder  estamos  exentos  de  todo  castigo. 
(Mpiieòlo  vìctorioso  rodea  a  Icilio  y  a   Virginia») 


FIN  DEL    ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCEUO. 

ESCENA   I. 

Casa    de  Virginio. 

Cobo  y   despues  Vieginia. 

Coro.  Desgraciada  !  en  llanto  se  ha  trocado  su  alegre 
esperanza;  la  fuerza  del  destino  la  condenó  al 
dolor  ! Aqui  està 

ViRG.  (Aòsorta  en  prò  fionda   tristeza)     No  se  oye  el 

canto  que  se  eleva  en  las  fìestas  nnpciales.  Solo  a 
f  ùnebres  acentos  se  presta  mi  alma  dolorida. 

Coro.  Desecha  las  tristes  ideas  de  que  estàs  poseida 

equivocadamente. 

ViRG.  (Delirando)     Ah!   todavia  veo  en   suefios   un 

punal   ensangrentado.! Mi  ùltimo  suspiro  lo 

consagraba  a  Icilio Una   mano   me   salvaba 

de  los  lazos  del  tirano  y  me  daba  muerte  para 
evitar  mi  deshonra. 

Coro.  Espera,  ten  confianza.    El  cielo  y  la  tierra  ha- 

blaràn  en  favor  tuyo  ;  tu  padre  no  tardarà  en 
manifestar  la  verdad. 

ViRG.  Adios,  tiernos  amigos  ;  vuestros  deseos  consue- 

lan  mi  afliccion. 

Coro.  El  cielo  los  acoja.     {Par ten.) 

ViRG.  Icilio  tambien   me  deja padre  y  amante  me 

abandonan  asi  ! Dioses  !    qué   oigo  !    Alguien 

se  acerca  !  oh  dicha  !  tal  vez  sea  él  ! 

ESCENA  IL 

Claudio  y  Virgii^tia. 

ViRG.  Claudio!   oh  terrori 

Clau.  Si,  Claudio. 

ViRG.  Huyamos 

Clau.  Oh  !  no  !  escùchame  :    vengo  a  salvarte.     Mo- 

vido  a  piedad  por  ti  y  por  tu  padre  me  he  dirigido 
a  este  lugar. 

YiRG.  Asi  hablas  de  piedad  cuando  intentas  robarme 

al  padre  ?  /  •' 

Clau.  Virginia,  yo  te  amo. 

ViRG.  Calla!   • 

Clau.  Ese  mismo  amor  me  hace  cruel  contigo  :   pro- 

nuncia una  sola  palabra  de  esperanza  y  cambiarà 
tu  suerte. 

ViRG.  Menguado  instante! 


.   -^12  — 
DUETTO — {M'odi U{i  affetto  indomito,) 

Clau.  Oyeme.     {Apasionadamenté)      Un   afecfco   in- 

menso,   tierno,  encierra   mi  corazon;  vida,  poder, 
honores,  todo  lo  olvido  por   ti.     Véme  a  tus  piés, 
rendido,  suplicante. . .  .pero,   cuidado  si  no  cedes 
al  amor;   guardate  de  exasperar  rai  furor. 
ViEG.  Quéesperas?    en  vano  piensas  desfcruir  un  vin- 

culo  sagrado;  nada  pueden  sobre  mi  tus   amena- 
zas:  mal  conoces  el  corazon   de  las   virgenes.Eo- 
manas.     Para  nosotras,  tan  sagrado   es   el  amor 
comò  el  houor. 
Clau.  Con  que,  desafìas  tu  suerte  ? 

ViRG.  Sea  cual  f  uere,  la  espero. 

Clau.  En  vano  esperas  la  proteccion  de  tu  padre  ;  ya 

eres  mia. 

ViRG.  Qué  escuclio!  y  te  atreverias? 

Clau.  A  todo,  por  traerte  a  mi  poder. 

ViRG.  Oh  pèrfido!  al  fin   te   descubres  y  te  muesfcras 

con  toda  tu  ruindad.     Sai,  no  profanes  la  mansion 
de  mi  padre. 
Clau.  Toda  repulsa  es  inùtil.     (  Trata  de  asirla.) 

ViRG.  Petente  ! 

Clau.  Teme! 

ViRG.  Por  ti  !  las  Eomanas  no  tienen  temor. 

(estremadamente  desesperada  Uande  unpuftal.) 
Tiembla,  infame  !  todavìa  para  defenderme  bri- 
lla este  acero  :  antes  que  ser  esclava  lo  sepultaré 
en  mi  seno.  Un  nuevo  ejemplo  dare  a  Roma 
del  heroismo  de  sus  mujeres  cuando  encuen- 
tran  villanos  que  le  liagan  ofensas  tan  insu- 
fribles. 
Clau.'  Sì,  te  dejo:    en  el  foro   tendràs  que  inclinar  la 

frente  :  allì  te  estamparé  los  indelebles  signos 
de  la  esclavitud.  Sin  el  apoyo  del  padre  ni  del 
amante,  ningun  dios  te  salvarà.  {Claudio  se 
retira /riamente, 

ESCENA  III. 

Lxtgar  solitario  donde  se  levanta  la  tumba  de  Bruto  Primo, 

Cobo  de  Con'jurados. 

Sin  ser  vistos  ni  espiados  recojàmonos  en  este 
sitio.  A  las  aseclianzas  de  los  vendidos  oponga- 
mos  nuestro  valor  y  nuestra  espada  :  recordemos 
al  tirano  el  triste  fin  de  Tarquino.  He  aqui  a 
Icilio  !  Confiemos  en  él  y  salvaremos  la  patria 
una  vez  mas. 
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ESCENA   IV. 

Icilio  y  Dichos. 

IciL.  Si,  hermanos  mios;   nn  gran   peligro  amenaz^a 

lioi  a  todos  viiestros  hijos.  Un  malvado,  oculto 
bajo  el  manto  de  la  lei,  trata  de  esclavizar  a  las 
doncellas  libres  y  la  mas  pura  de  ellas  la  ha  esco- 
gido  para  vìctima  suya.  Estajóven,  hija  de  un 
defensor  vaestro,  promctida  mia,  debemos  arreba- 
batarla  a  sus  crueles  proyectos.  Romanos,  en 
frente  de  està  tumba,  erigida  para  eterna  memoria 
de  nuestro  valor,  jnrenios  consagrar  al  demonio 
la  cabeza  del  tirano. 

Al  santo  jnramento,  ya  oigo  estremecer  los  res- 
tos  en  su  tumba. 

IKVOOACIOK — {col  sospir  dhin  cor  che  geme.) 
Bruto,  oye  proferir  el  voto  unanime  de  nobles 
corazones  que  gimen  por  la  infelicidad  de  su  pa- 
-tria:  infnndenos  la  esperanza  y  el  valor  de  nues- 
tros  padres,  para  cnmplir  el  juramento  que  ahora 
hacemos  de  morir  en  defensa  de  nuestras  madres 
y  esposas. 

Coro.  {Tendiendo   los  Irazos   Mcia   la   tumha.)     Lo 

juramos!  tremendo  sera  el  ejemplo  para  los  siglos 
futures;  este  acero  acabarà  con  la  iniquidad  del 
infame. 

IciL.  Si,  Romanos;  tremendo  abuso  nos  inspira  està 

venganza  :  el  cielo  ha  dispuesto  que  el  lamento 
del  oprimido  se  cambio  en  un  grito  aterrador! 
El  venenoso  gérmen  de  una  estirpe  maldita  que- 
darà  totalmente  destruido. 

Coro.  La  sombra  del  gran  Bruto,  ha  apreciado  justa- 

mente  el  juramento  de  sus  hijos. 

FIN   DEL   ACTO    TERGERÒ. 


'AOTO  CUAETO. 


ESCENA  L 

Casa  de  Virginio,  corno  en  el  acto  tercero. 

Virginio  llega  del  campamento^  despues  Virginia. 

Virginio.      Al  fin  he  llegado  !     Oh  !   còrno  palpita  mi  co- 
razon  a  cada  paso  que  adelanto  !  no  yeo  aqui  a  mi 


—14— 

liija  !  Oielos  !  prof  undo  silencio  me  rodea  y  hace 
heJar  la  sangre  en  mis  venas.  Estoi  sobrecogido  de 
un  terror  indecible.     Virginia,  dónde  està  ? 

Virginia.      {Adentro)    Q.iié  voz  es  esa  ! 

ViRGiN-io.      Ella  es. 

ESCENA  II. 
DUETTO — (Padre!    ohgioja!    alle  tue  braccia,) 

Virginia.  (Lanzd?idose  a  los  irazos  de  su  padre.)  Padre! 
qué  dicha  !  los  dioses  me  devuelven  à  tus  brazos  : 
ya  brilla  para  mi  un  rayo  de  felicidad,  propicio  a 
mis  deseos. 

Virginio.  Hija  mia  !  los  dioses  te  devuelven  à  mis  bra- 
zos !    Estàs  a  mi  lado  y  nadie  te  separarà  de  él. 

Virginia.  Tu  no  sabes  los  infames  designios  del  tirano  ? 
Ahora  poco,  en  este  sitio,  me  declaró  sus  inicuos 
deseos. 

Virginio.  (Horrorizado)  Claudio  !  oli  j-abia  !  a  tanto  se 
atrevió  ? 

Virginia.      Padre  !  un  punal  me  salvò  del  infame  seductoi\ 

Virginio.  Eternos  Dioses!  y  vosotros  dejais  impune  un 
delito  tan  atroz  ?  Sea  aborrecido  y  maldito  quien 
profano  mi  mansion. 

ESCENA  III. 

Icilio  y  dicJios, 

IciL.  Su  destino  està  resuelto  ! 

Virginio.      Sera  cierto  ? 

Virginia.      Cielos,  qué  oigo  ! 

IciL.  Una  multitud  de  valientes  Eomanos  han  hecho 

el  juramento  de  morir  por  su  patria.  Muera 
Claudio,  era  el  grito  que  se  oia,  y  un  voto  unàni- 
me consagró    su  cabeza  à  los  infìernos. 

Virginia.      Y  qué  esperas  ? 

IciL.  La  sentencia.    0  el  monstruo  salva  a  Virginia, 

ó  yo  pereceré. 

TERCETO — {ahi  !  sorte  spietata  d'euri  padre  gemente.) 
Virginio.  {sobrecogido  de  una  idea  improvisa.)  (Ai  ! 
Triste  suerte  la  de  un  padre  afligido  euando  ve 
amenazado  el  lionor  de_sus  hijos  por  la  crueldad 
de  un  malvado.  Una  borrible  idea  surge  en  mi 
alma  que  me  aterra,  me  anonada.) 
ICIL.  (Repentinamente  se  ha  puesto  dudoso  y  vaci- 

lante  ;  algun  funesto  presagio  se  ha  despertado 
en  su  alma.  Ai!  dia  tremendo  sera  este  para 
Roma,  amenazada  corno  està  la  vida  y  el  lionor 
de  sus  hijos!) 
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Virginia.      Ai,  desgraciada  !  incierta  vacila  mi  mente  ;  mi 

corazon  està  dividido   entre   el  padre  y  el  amante, 

y  en  el  sembiante  de  ambos  leo  patentemente  un 

terror  inesplicable.) 

(  Un  toque  de  trompeta  anuncia  la  hora  eminente 

de  la  sentencia.) 
IciL.  Fatai  sonido!  nos  llama  al  foro.    Ah!  adios 

Virginia. 
Virginia.      No,  escucha;  a  dónde  corres? 
IciL.  A  defenderte. 

Virginio.      No  temais;  tii  vendràs  a  mi  lado,  amada  hija, 

y  no  evitare  ruegos,  sùplicas,  llanto,  para  esclare- 

cer  y  patentizar  la  verdad. 

CANON— ^(/S'e  le  imterne  lagrime^ 
IciL.  Si  las  làgrimas  del   padre   no   conmueven   al 

perverso,  terrible  caerà  sobre  él,  el  òdio  de  los 
mios.  No,  Virginia  mia  ;  no  seràs  arrebatada  a 
tu  padre  :  el  que  te  dio  la  vida  te  salvarà  el  honor. 
Virginia.  Si  las  làgrimas  del  padre  no  conmueven  al  per- 
verso, terrible  caerà  sobre  él  el  odio  de  los  tuyos. 
Padre  mio,  tu  Virginia  no  te  sera  arrebatada  ;  el 
que  me  dio  la  vida  me  salvarà  el  honor. 
Virginio.  Si  las  làgrimas  del  padre  no  conmueven  al  per- 
verso, terrible  caerà  sobre  él  el  odio  de  los  tuyos. 
Al  padre,  oh  mi  Virginia,  no  seràs  arrebatada  :  el 
qu^  te  dio  la  vida  te  salvarà  el  honor. 

(/Se  separan  con  muestras  de  gran  pesar.) 

ESOENA  IV. 

Foro  Romano,  corno  en  el  acto  segunfo. 

Claudio  solo. 

A  dónde  me  dirijo  ?  à  qué  funesto  abismo  me 
precipita  este  amor  ?  tanta  virtud  y  decision  en 
el  corazon  del  pueblo  me  confunde  y  aterra.  Qué 
hago  ?  qué  intento  ?  Una  voz  interna  me  acusa 
comò  opresor  de  la  patria.  Ya  me  parece  divisar 
un  horrible  fantasma  que  amenazante  se  adelante 

hàcia  mi  !    Oh  terror  ! ya  oigo  retumbar  en  el 

yiento  el  lùgubre  sonido  de  los  agonizantes. 

aria — {Sciagurato  !  ed  io  m'appresto.) 
Infeliz  !  y  me  dispongo  à  cumplir  tan  gran  mal- 
dad  !  Sobre  mi  cabeza  ha  caldo  la  maldicion  que 
merecen  los  tiranos.  Sì,  este  es  un  grito  de  ven- 
ganza  que  detiene  el  curso  de  mis  pasos  ;  es  la  voz 
del  remordimiento  que  Dios  mismo  ha  hecho  pe- 
netrar en  mi  corazon. 
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ESCENA   V. 

Marcos  presuroso  y  dicho. 

Mar.  Sefior  ! 

Olau.  Qué  traes  ?  ' 

Mar.  Ha  llegado  Virginio  :  Icilio  convoca   al  pueblo 

y  por  todas  parfces  se  oyen  gritos  de  rebelion.    v 
{Se  oye  tumulto  popular,) 

Clau.  Qué  insolencia  !     Rodead  el  Senado  de  solda- 

dos.  Los  designios  de  esos  miserables  seràn  es- 
torbados. 

(.4  la  órden  de  Claudio,  la  escena  se  llena  de  sol- 
dados.) 

No  me  espantan  los  rugidos  de  esa  fiera,  todavia 
no  domada;  con  la  fuerza  y  6on  mi  audacia  sabre 
contener  su  rabia.  Ah!  ffii  frente  està  ceftida  con 
el  brillante  lauro  de  los  emperadores  :  solo  el  co- 
razon  de  una  mu  jer  turba  mi  tranquilidad. 

ESOENA  VI. 

Se  adelantan  Virginia,  Emilia  y  Virginio,  seguidos  de  una 

gran  multitud  de  puehlo  de  amhos  sexos.    Claudio 

sule  a  la  Tribuna  ;  a  su  lado  estdn  Marcos  y 

los  esclavos.    El  foro  se  halla  circundado 

de  soldados. 

Pueblo.        Claudio,  justicia!    Al  padre  entrega  su  hija. 

Clau.  (Con frialdad.)    Al  padre  ó  a   su  amo  sera  en- 

tregadà  :  por  ahora,  sepàrese  de  su  lado. 

Virginia.      (Con  voz atemorizada.)     Ah!   nò. 

(Los  soldados  de  Claudio  conducen  a  Virginia  al 
lado  opìiesto.) 

Clau.  (Imperiosaìnente)     Lictores,     tened    preparada 

la  segur  ;  y  muera  el  insolente  que  se  atreva  a 
proferir  una  palabra. 

TODOS.  Oh  terror!  quépensarà? 

Clau.  (Cmi  tono  solemne.)    Roman os,  oid  !  fué  vues- 

tra  voluntad  que  Virginio  presenciara  este  juicio  ; 
ahora,  duro  me  es  desengafiarlo  ;  sin  embargo, 
debo  hacerlo.  Los  derechos  de  Marcos  son  sagra- 
dos  ;  asi  lo  han  jurado  los  testigos  delante  de  mi  : 
la  lei  es  santa,  sobre  todas  las  cosas.  El  me  recla- 
ma a  Virginia  corno  esclava  suya,  y  corno  tal  se 
la  concedo. 

Virginia,  Virginio  y  Pueblo, 
Esclava  !    Ai  !  fatai  sentencia  ! 

Mar.  Y  Esc.  Està  condenada  ! 
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VXRGi^^iA.  {Con  acentn  cìesgarrador.)  Cielos,  qué  oigo  ! 
coìiclenada  yo  a  la  esclavitua  !  està  suerte  abomi- 
iiable  es  mas  penosa  que  la  mnerte.  Oh!  qnitad- 
nie  la  vida  niites  qiie  entregarme  al  cruel  tirano 
qiu'  e  )!!  pérfìdos  engaiìos  me  arrebata  a  mi  patria, 
ù  mi  ])adre,  a  mi  esposo. 

Virginio.  Cnanta  infamia  !  Y  no  temblais,  Dioses  de 
Roma,  al  conte  mplar  tan  tremendo  espectàculo  ? 
Ah!  no  jìermitais  que  mis  canas  sean  manchadas 
con  tanta  ignominia.  Antes  que  dar  al  tirano 
una  victima  tan  pura,  sangre'pide  el  Universo  ho- 
rrorizado  de  tanta  maldad. 

Clau,  {Aparte)     Su  aspecto  y  sus  palabras  han  enter- 

necido  mi  corazon  y  me  han  inspirado  piedad  por 
la  inocente.  Silencio,  que  no  se  sepa  ;  y  con  el 
disimulo  afiancemos  el  poder.  Ah  !  pudiera  ocul- 
tar  a  mi  corazon  tan  triste  amor! 

Pueblo.  Desgraciada  !  cruel  momento  si  pierde  k  su 
padre  !  * 

Mar.  f  Esc.  El  asombro  y  el  espanto  han  invadido  el  alma 
de  la  muchedumbre. 

Clau.  {Indica  a  Marcus  que  se  lieve  q  Virginia,)     No 

mas  tardanza! 

Virginio.  {se  dirige  a  Claxtdio  con  espresion  de  afecto  re- 
pentino.)    Claudio,  espera:  mira  a  tus  plantas^n 

padre   suplicante.   -Fné  mi   hija concede  al 

ménos  que  le  de  el  ùltimo  adios. 

Virginia.       Ruega  por-mi  ! fatai  momento. 

{Claudio  ìiace  despejar  elpaso  a  Virginio) 
Padre  mio  ! 

Virginio.      Ilija!  todavfa  una  ve-^^  te   estrecho  contrami 
seno  :  en  este  abrazo  recibe  de  tu  padre  la  muerfce 
y  la  libertad 
{baca  un  pufial  y  la  traspasa) 

TODOS.  Oh!  qué  horror! 

Clau.  Qué  has  hecho,  parricida  ! 

{Icilio  y  el  2^uehlo  se precijpitan  a  la  escenaJ) 
ESOENA  ULTIMA. 
Icilio  y  dichos. 

TODOS.  Muera  Claudio  ! 

{Clan dio  asumhrado    a   aquella  conmocion  po- 
polar, se  escapa.) 
{lodo  el  pueblo  rodea  a  Virginia.) 

Icilio.  (Acercdndose)     Cielos,  qué  miro! y  has 

^      podido? 

Virginio.      La  salve  de  la  deehonra.     {Consternaoion  ge- 
neral. 


ViRGiNiA.      Padre,  te  dejo. . .  .adios Icilio,  recoge  el  di- 
timo  suspiro de  la  moribnnda 

IciL.  Y  yo  la  pierdo  !  ya  su  inocente  espirìtu  vuelve 

al  cieloj  ^e  donde  salió* 

Virginio.      Ohinfeliz!    Dios  poderoso!  yo  fui  el  verdugo 
que  la  mate.  ,  / 

Virginia.      Padre .  .^. .  abràzame ....  Icilio adios 

IciL.  Y  Vir- 
ginio.   Oh,  mi  Virginia  !......_ 

Pueblo.    Ya  murió .^ 

(  Todos  con  un  grito  de  venganza  desenvainan  tas 
las  espadas.) 

Oaiga  la  sangre  del  inocente  éobre  el  infame  que 
nos  traicionói   '  •^ 


FIN. 


